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Por Paula Escobar Chavarría 

PS en modo tribal 

En shock. 

Así está el progresismo norteamericano 

frente a las severas transgresiones y amena- 

zas del Presidente Donald Trump, que pa- 

rece pillarlos sin respuestas. Han debido 

entonces ensayarlas, contra el tiempo. Se 

pueden apreciar, enesesentido, alo menos 

tres tácticas distintas: están los “luchadores”, 

quese lanzaron a las calles a protestar, con- 

gregando miles de personas (Bernie Sanders, 

Alexandria Ocaso Cortés). Luego están los 

“complacientes”, que han intentado llevar- 

se bien con los republicanos y hasta con 

Trump, para intentar ventajas -o evitar ven- 

ganzas- respecto de sus estados (la gober- 

nadora Whitmer es un ejemplo: eso sí que 

le salió el tiro por la culata, puesle hicieron 

una bochornosa encerrona en el Salón Oval). 

Y luego están los “flagelantes”, que están en 

una travesía por el desierto para mirar las de- 

bilidades del Partido Demócratas, identifi- 

cando qué permitió que esta ideología trum- 

piana triunfara. Este último grupo, lidera- 

do en parte por Ezra Klein -columnista del 

New York Times-, propone la “abundancia” 

como antídoto al populismo radical de ul- 

traderecha. Plantea una agenda progresis- 

ta no basada en oponerse a cosas, sino cen- 

trada en construirlas. En su visión, los de- 

mócratas decidieron, en algún momento, 

que su éxito era ponerle regulación a un li- 

bremercado salvaje. Como dicen Klein y 

Derek Thompson en su libro Abundance, los 

progresistas se sintieron satisfechos y efica- 

ces al frenar proyectos que podrían dañara 

las comunidades o el medioambiente. El 

problema es que no pensaron en que tam- 

bién se debe construir. No hay combate a la 

desigualdad sin nuevas casas, autopistas, 

metro, infraestructura pública, escuelas, 

salas cunas, hospitales. Todo aquello que las 

clases menos afortunadas requieren, pero no 

solo ellas, si se aspira a una sociedad con 

cohesión social básica. 

Es un debate urgente el del progresismo 

de Estados Unidos, que irradiará al mundo 

progresista global, que enfrenta similares di- 

lemas para explicar de qué se trata suidea- 

rio frente a los populistas radicales. 

Cual táctica es mejor, eso se verá. 

Pero lo que nadie parece estar ensayando 

allá -ni pensar que sería útil- es la táctica que 

parece estar implementando acá el Partido 

Socialista: dividir al progresismo chileno, es- 

pecialmente al de corte socialdemócrata. 

Frente a la adhesión que marca en las en- 

cuestas el diputado Kaiser, además de lo que 

marca José Antonio Kast, más la candida- 

tura probable del Partido Social Cristiano 

con Rojo Edwards -tres partidos que pro- 

mueven agendas en sintonía con las ultra- 

derechas del mundo-, el PS ha optado por 

dividir y debilitar la marca del Socialismo 

Democrático, que sería la corriente progre- 

sista más competitiva frente a las candida- 

turas de las derechas, que corren con vien- 

to a favor. 

El PS no solo decidió no respaldar a Tohá 

y llevar como candidata a la senadora Voda- 

novic, quien teniendo muchos méritos y 

fuerza, hace cuesta arriba que gane esa sen- 

sibilidad de centroizquierda la primaria, 

como comentamos hace dos semanas. Ade- 

más de eso, que ya es muy lesivo, el PS ha 

ido agregando más elementos de división 

mientras pasan los días, coronados con la 

frase de la senadora Vodanovic de que no hay 

tal “hermandad” con el PPD. 

Es difícil entender cómo la lógica de la di- 

visión de fuerzas y el énfasis en la diferen- 

cia intra-SD pueda hacer que las personas 
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sientan mayor confianza, mayor adhesión, 

mayor sensatez, en ese sector. De cara a un 

Frente Amplio que hizo justo lo contrario - 

por sobre sus diferencias, hizo un solo par- 

tido grande-, el SD está siendo llevado a es- 

cenarios destructivos por su principal fuer- 

za, el PS, que estájugando a “corretear” a sus 

socios. Apruebo Dignidad (que ya no ejer- 

ce como coalición) vetó al PPD en la prima- 

ria de la elección pasada. El PS dijo: sin 

nuestros socios, no. Pero ahora el PS pare- 

ce estar desconociendo a esos socios. 

Es muy extraño, porque a diferencia de 

Apruebo Dignidad, el SD ha resistido has- 

ta ahora como marca -y como identidad di- 

ferente- del PC y del FA. Ni el FA en su épo- 

ca de mayor rebeldía anticoncertacionista, 

nilos pésimos resultados en la última elec- 

ción presidencial, ni el desgaste de liderar 

cargos clave en un gobierno donde partie- 

ron como “anillo” periférico; nada pudo, 

hasta ahora, matar esa marca. Porque se 

mantuvieron unidos, y porque los cuadros 

que tienen hablan por sí solos: para las 

personas es reconocible esa centroizquier- 

da socialdemócrata, su modo, suestilo, sus 

énfasis, su gradualidad, su horizonte uni- 

versalista, que definieron por varias déca- 

das el sentido común y el sentido de lo co- 

mún también. 

En Estados Unidos, pese a la crisis y la 

confusión, parece haber al menos claridad 

enel progresismo de que no es momento de 

tribalismo ni menos de pulsiones o dinámi- 

cas caníbalizadoras. Y eso último parece 

ser justamente en lo que está cayendo el PS, 

equivocándose rotundamente de adversario. 

  

as derechas locales, en todas 

sus variantes, han hecho cam- 

paña durante estos casi cuatro 

años apuntando a un gobier- 

no torpe y contradictorio, que 

es ha ofrendado toneladas de 

material para atacarlo, Errores 

del oficialismo que a las derechas les han 

permitido erguirse como una especie de bu- 

que insignia del rigor y la disciplina, jactán- 

dose de conocer la fórmula exacta para con- 

trolar la criminalidad, reducir la delincuen- 

cis la corrupción y hacer despegar la 

economía. Es lo que repiten, cada uno en su 

versión, los precandidatos de los sectores más 

conservadores, con el aplomo de los conven- 

cidosde sus propias destrezas y enterrando sin 

disimulo los recuerdos de lo que ocurrió la úl- 

tima vezque, como gobierno, intentaron con- 

trolar una alerta de caos callejero en 2019. 

Ni siquiera es necesario recurrir a las me- 

morias de ese pasado reciente ni buscar en las 

hemerotecas qué fue lo prometido en campa- 

ña durante la última elección ganada por el 

sector en 2017, y qué fue lo que realmente lo- 

gró sacar en limpio aquel gobierno para en- 

tender a cabalidad queno haexistidoen la al- 

fabetización de las derechas posestallido nin- 

guna jornada introspectiva sobre los errores 

propios. El recurso del empate ya no sirve, por- 

que no es una viga la que tienen en el ojo, son 

varias, y aparecen al menor pestañeo. 

Prometen orden cuando loqueestán mos- 

trando a través del despliegue público es un 

culto interno a la confusión y las zancadillas. 

Las contradicciones van desde lo más abstrac- 

to a lo más concreto. 

Vemos a liberales y libertarios aplaudien- 

do a un líder mundial que valoran comoa un 
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referente, patriotas de los que se dicen inten- 

sos, usando la gorrita colorada de Trump 

comosi fueran las orejas del ratón Mickey, para 

indicarle a su electorado cuáles son las ideas 

queabrazan: las de una Disneylandia protec- 

cionista que puede terminar arrastrando al 

mundo a una crisis, hundiendo a economías 

como la chilena. Admiran a un gobierno que 

amenaza la autonomía de universidades y les 

recorta fondos si no adhieren a su política de 

restricción de la libertad de expresión de sus 

académicos y alumnos. Los liberales locales 

que hasta hace dos días hacían gárgaras con 

la “cultura woke” ahora guardan silencio 

cuando la administración de Trump pervier- 

te el concepto de libertad de expresión tum- 

bando programas de constatación de datos y 

prohibiendo o limitando el uso de palabras 

como “marginalidad”, “exclusión” y “antirra- 

cismo” en sus documentos oficiales. A los li- 

berales de derecha locales parece no moles- 

tarles tanto el antiintelectualismo de la nue- 

va ola reaccionaria, tampoco les inquieta que 

el gobierno más poderoso del mundo recor- 

te fondos para la ciencia, ni menos tener un 

aliado interno que esparce falsedades contra 

las vacunas, poniendo en riesgo la salud pú- 

blica; lo que sí los indigna es el uso del len- 

guaje inclusivo. En eso sí había peligro para 

la convivencia y la democracia. 

Las derechas chilenas han tenido la habili- 

dad de exprimir al máximo el caso de la Fun- 

dación Democracia Viva como símbolo de 

una corrupción que son incapaces de enfren- 

tar ensus propias filas, tanto en gobiernos mu- 

nicipales como en gobiernos regionales. Los 

miles de millones que se han licuado a través 

de corporaciones municipales y gestiones 

opacas de autoridades de su sector son enor- 

mes, noson interpretaciones, son hechos y no 

resisten el argumento del empate frente a una 

ciudadanía que tiene la peoropinión de todos 

los partidos políticos en general. El matiz en- 

tre malo y pésimo en la percepción de los 

partidos de derecha tampoco les es favorable, 

sin embargo, los discursos de sus dirigentes, 

lejos de proponer políticas transversales para 

disminuir los robos y negligencias que invo- 

lucran fondos públicos, se concentran en es- 

candalizarse públicamente por los enjuagues 

de los adversarios y disimular los propios de 

gestiones recientes, como siel tejado de vidrio 

no estuviera ya trizado y roto desde Maipú has- 

ta Vitacura, con escala en Las Condes, pasan- 

do por el gobierno regional de Biobío. 

Asimismo, ha quedado claro con la gestión 

en Santiago Centro que reestablecer el orden 

y enfrentar la delincuencia y el crimen orga- 

nizado no era todo lo fácil que hacía parecer 

el actual alcalde cuando era candidato. La 

propia autoridad tuvo que reconocerlo al 

poco tiempo de asumir. El mismo búmeran 

podría repetirsea nivel nacional si la derecha 

vuelve al gobierno central y, una vez allí, de- 

cepciona como ya lo ha hecho frente a una ciu- 

dadanía cada vez más impaciente. No hay 

ideas nuevas en sus discursos, solo frases re- 

calentadas sobre el avance dela delincuencia, 

elusorepetitivo del neologismo “permisolo- 

gía” como talismán para hablar de economía 

y alusiones al Presidente Bukele para referir- 

se a la crisis de seguridad. No hay proyectos, 

no hay una nueva idea de desarrollo, solo un 

patchwork al que esta semana la candidata 

Evelyn Matthei contribuyó con un desafortu- 

nado comentario sobre los crímenes cometi- 

dos por el Estado tras el Golpe de 1973. Con 

una frase -”muertos inevitables”- retrocedió 

una conversación que debía estar zanjada so- 

bre lo ocurrido desde el primer día de la dic- 

tadura: la persecución, tortura, asesinato y de- 

saparición de personas inermes por razones 

políticas fue sistemática desde el mismo11 de 

septiembre. 

Un conjunto de discursos sobre los errores 

del actual gobierno, sumado a una colección 

de propuestas de vocación autoritaria, todo 

bajo la sombra extendida de una dictadura a 

la que cada tanto rescatan con nostalgia, no 

aseguran nada bueno para el futuro. Quizás un 

triunfo en una elección y un breve lapso deen- 

tusiasmo antes de que el búmeran vuelva con 

fuerza en contra. En estas condiciones la de- 

recha no está ofreciendo la gobernabilidad 

necesaria en tiempos detanta incertidumbre. 
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